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ta Cruz, que da formación a muchos 
sacerdotes, religiosos y laicos en teo­
logía, derecho canónico, filosofía y 
comunicación institucional. Es un 
pequeño ejemplo de 10 que podría ser 
la sociedad si estuviera empapada por 
los valores cristianos. 

Se oye pocas veces hablar de Usted. 
Tal vez haya elegido una línea de con­
ducta orientada a un silencio operativo. 
¿Hay mujeres y hombres que llaman to­
davía a la puerta de! Opus Dei, que 
quieren abrazar e! ideal de vida de San 
josemaría Escrivá? 

Las personas que se acercan a la 
Obra 10 hacen porque buscan a Dios. 
El Opus Dei no tiene otro fin que 
ayudar a los fieles corrientes a elevar la 
temperatura espiritual de sus vidas, de 
modo que crezcan en la fe y en el 
amor a la Iglesia. 

Juan Pablo 11 erigió la Obra como 
"Prelatura", y en e! Opus Dei ha que­
dado reflejada la idea que e! gran Papa 
desaparecido tenía de una Iglesia 
Católica solidaria con todos, maestra 
indiscutida de la verdad. ¿Este "fee­
ling"se mantiene también con e! Papa 
Benedicto XVI? 

La unión de los fieles con el Ro­
mano Pontífice es una característica 
esencial de la Iglesia y, por 10 tanto, de 
la Obra. Cuando San Josemaría llegó 
a Roma, pasó una noche entera en 
oración mirando a la ventana del 
apartamento del Papa, y también a 
nosotros, sus hijos, nos enseñó a tener 
una devoción filial al Papa. Benedicto 
XVI, en continuidad plena con Juan 
Pablo n, es un pastor ejemplar. Para 
todos los católicos es un ejemplo de 
auténtico cristianismo. 

El 28 noviembre se cumplió el 25 
aniversario de la erección del Opus Dei 
en Prelatura Personal. ¿ Cómo ha vivido 
esta efemérides? 

Ha sido una ocasión de volver a des­
cubrir una gran verdad, expresada por 
SanJosemaría: de que tú yyo nos porte­
mos como Dios quiere -no 10 olvides-­
dependen muchas cosas grandes. 

Venezuela 
noviembre 2008 

Entrevista concedida a "Entre 
lineas" 

Usted es el Obispo Prelado del Opus 
Dei desde 1994 y antes vivió muchos años 
junto a su Fundador, San josemaría ... 
Podría decirnos, ¿ Cuál es el mensaje del 
Opus Dei? ¿Qué panorama presenta el 
Opus Dei para el hombre actual? 

El núcleo del mensaje del Opus 
Dei es la llamada universal a la santi­
dad. Dios nos quiere santos a todos, a 
cada uno: hombres y mujeres, solteros y 
casados, jóvenes y menos jóvenes, sa­
nos y enfermos, intelectuales y obreros, 
estamos llamados a la plenitud de la 
existencia cristiana en medio de las cir­
cunstancias ordinarias de nuestra vida. 
E12 de octubre de 1928, SanJosemaría 
vio, siempre 10 decía de este modo, que 
Dios le pedía que recordara a todos los 
hombres la realidad de esa llamada. Así 
dispuso el Señor que naciera la Obra, 
una partecica de la Iglesia, que procura 
recordar esa vocación en las personas. 

San Josemaría afirmaba que el 
mensaje de la Obra es viejo como el 
Evangelio y como el Evangelio nuevo. Por 
esto tendrá una perenne actualidad. 
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Hemos de descubrir y tratar a Dios 
en medio de las más diversas situacio­
nes que se nos presentan en la vida co­
rriente, porque Él está allí, y espera de 
nosotros una respuesta y una adecuada 
valoración de los demás hermanos 
nuestros, para llevar el mundo a Dios, y, 
con frase de San]osemaría, para «poner 
a Cristo en la cumbre de todas las acti­
vidades humanas» (Forja, 685), sirvien­
do así a la misión de la Iglesia. 

En el servicio que el Opus Dei da a 
la Iglesia, ¿se hace más hincapié en la 
atención de labores sociales e iniciativas a 
favor de los más necesitados? ¿O más 
bien se pone el énfasis en el desarrollo in­
telectual y en la formación cristiana de 
las personas? 

Los dos servicios están presentes 
en la actividad de la Prelatura del 
Opus Dei, y en la vida de cada uno de 
sus fieles y de las personas que partici­
pan en sus actividades formativas. 
Son aspectos que no se contraponen, 
sino que se implican mutuamente. No 
es posible dar lo que no se tiene. La 
Iglesia nos invita a transmitir el amor 
de Dios con acciones concretas de ser­
vicio a todos; a cada uno según sus ne­
cesidades. Pero hemos de estar bien 
equipados, ante todo, de amor de 
Dios. Por eso, los católicos necesita­
mos una honda formación cristiana, 
con conocimiento de la doctrina y con 
una vida de trato intenso con]esucris­
to, en la oración y en los sacramentos. 

El Opus Dei ayuda a mujeres y 
hombres a conducirse conforme a su 
fe cristiana en la actividad diaria; y les 
ofrece la atención espiritual y la for­
mación oportunas. A partir de ahí, el 
apostolado principal del Opus Dei se 
traduce en el que realiza cada uno de 
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sus fieles, que actúa en su propio am­
biente con iniciativa personal, con li­
bertad y responsabilidad. Hay, 
además, muchas labores sociales en 
las que el Opus Dei, como institu­
ción, garantiza la orientación cristia­
na. Se trata siempre de iniciativas sin 
fines de lucro, que ofrecen servicios 
educativos o de promoción social. 
Pero hay muchas más actividades que 
brindan un servicio a los demás, como 
fruto, entre otras cosas, del impulso 
que han recibido sus promotores al 
sedes recordada, al calor del espíritu 
del Opus Dei, su llamada a ser santos. 

Los ejemplos son numerosísi­
mos. No faltan, desde luego, en Vene­
zuela. He tenido la oportunidad de 
conocer personalmente algunas de es­
tas iniciativas cuando estuve allí en el 
año 2001. Recuerdo, por ejemplo, la 
labor de promoción de la mujer que 
realizan desde el Instituto Kasanay, en 
las afueras de Maracaibo; también 
pude visitar la Universidad Monteá­
vila, en Caracas, que en esos momen­
tos daba sus primeros pasos y que, 
como toda labor universitaria, intenta 
prestar un servicio importantísimo 
para la sociedad. También he seguido 
de cerca todo el trabajo que se realiza 
desde la Parroquia de la Sagrada Fa­
milia de Nazaret y San ]osemaría Es­
crivá de Balaguer. Por ejemplo, la sín­
tesis del Catecismo que se distribuyó 
recientemente, con motivo del 80 ani­
versario de la Fundación del Opus 
Dei. Me llena de profunda alegría, y 
doy gracias a Dios, junto con los 
Obispos y fieles venezolanos, por ini­
ciativas como ésta, que se difunden 
hasta por los pequeños caseríos de 
Los Andes o del Llano, y brindan la 
oportunidad de conocer más y mejor a 
] esucristo y a su Iglesia. 
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¿Puede usted explicarnos cómo 
mantener una coherencia con la doctri­
na de la Iglesia en un mundo donde los 
valores se han relativizado de una ma­
nera tan alarmante? 

La difusión del mensaje de Jesu­
cristo encuentra siempre un frente de 
resistencia, pero lo que puede resultar 
imposible para el hombre, es posible 
para Dios y para el cristiano que se 
apoya en la gracia divina. La coheren­
cia consiste en una batalla que se libra 
día a día, en el trabajo bien acabado, 
ofrecido a Dios; en el trato amable 
con los que nos rodean; en los detalles 
de servicio que se nos presentan con­
tinuamente a lo largo del día; y todo 
esto es posible por la fuerza recibida 
en la Eucaristía, en la confesión sacra­
mental frecuente y con el esfuerzo por 
perseverar en la oración. San Jose­
maría enseñó permanentemente la 
necesidad de la Eucaristía, que definía 
como centro y raíz de la vida interior. 

La Iglesia se sabe portadora de 
un mensaje de salvación, que ha reci­
bido de Dios para difundirlo hasta 
los confines de la tierra. «El cristia­
nismo' el catolicismo, no es un cú­
mulo de prohibiciones, sino una op­
ción positiva( ... ). Se ha escuchado 
tanto sobre lo que no está permitido 
que ahora es preciso decir: en reali­
dad, nosotros tenemos una idea posi­
tiva que proponer», explicaba en una 
ocasión Benedicto XVI (Entrevista, 
13-VIJI-2006). Ante el relativismo, 
el cristiano se sabe anclado en Jesu­
cristo, que no pasa de moda, que tie­
ne una perenne juventud y que se 
muestra siempre capaz de saciar los 
deseos más profundos del corazón 
humano. Hemos de abrir de par en 
par las puertas a Cristo, como nos in-

vitaba el Papa Juan Pablo JI, y dejar­
le entrar en nuestra vida, en nuestra 
familia, en nuestro trabajo, en nues­
tro mundo. Para ser coherentes, repi­
to, hemos de mantener el trato con 
Dios en la oración y en los sacramen­
tos, con el intento de que también el 
trabajo se convierta en oración. 

El Opus Dei viene a recordar a to­
dos la llamada universal a la santidad y 
el valor santifican te y santificador del 
trabajo. Quisiéramos que nos explicara 
de una manera práctica cómo es posible 
que una persona corriente, a través de su 
trabajo ordinario, pueda llegar a ser san­
to: ¿No será esto una utopía? 

San Josemaría explicaba que 
«hay un algo santo, escondido en las 
situaciones más comunes, que toca a 
cada uno de vosotros descubrir» 
(Conversaciones, 114). 

Dios ha creado al hombre, lee­
mos en el libro del Génesis, para que 
trabajara. Y el mismo Cristo nos ha 
dado ejemplo, con sus años de trabajo 
en el taller de SanJosé, con su vida co­
tidiana en el hogar de Nazaret. 

Todo esto refleja una realidad en 
la vida de muchos cristianos, que lu­
chan cada día por acabar bien su tra­
bajo, que procuran ofrecer a Dios 
todo lo que realizan, los éxitos y los 
fracasos, 10 que resulta fácil y 10 que 
cuesta más. ¡Cuántas personas, en Ve­
nezuela y en todas partes, se levantan 
temprano para atender a su familia, o 
para dirigirse a su lugar de trabajo, y se 
encomiendan a Dios desde el primer 
momento, van conversando con Él al 
salir de la casa, 10 invocan para que les 
dé paciencia ante las inclemencias o 
las calamidades, piden la bendición de 
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Dios para sus padres o para los sacer­
dotes, y para sus hermanos los otros 
hombres, se afanan por terminar bien 
sus tareas ... ! Todo esto, que puede so­
nar tan normal y corriente, se nos abre 
también como camino de santidad. 

Para la mayoría de las personas, en­
tre sus deberes de cada día ocupa un pri­
mer lugar la familia. Sin embargo, con 
tantas experiencias tristes y fracasos ma­
trimoniales, algunos llegan a tener ver­
dadero miedo a casarse, y más por la Igle­
sia. ¿ Qué es lo más importante para que 
un matrimonio viva unido "hasta que la 
muerte los separe" y sean plenamente feli­
ces? ¿No es acaso simplemente una ''cues­
tión de suerte" que a algunas parejas "les 
haya ido bien" en la vida matrimonial? 

Es evidente la importancia vital 
que, para la Iglesia y para la sociedad, 
tienen la familia y el matrimonio, 
constituido por Jesucristo en Sacra­
mento de la Nueva Alianza. Como 
Cristo ha amado a su Iglesia, así el 
hombre ha de amar a su mujer, dis­
puesto a dar la vida por ella. De igual 
modo, la mujer ha de ser fiel a su mari­
do, y desplegar toda su capacidad y su 
entrega para crear un hogar "luminoso 
y alegre", apuntaba San Josemaría. En 
cambio, cuando las personas buscan la 
satisfacción de su propio egoísmo, 
cuando se piensa más en lo propio que 
en 10 de los demás, las dificultades y 
crisis se presentan necesariamente en 
la vida matrimonial y familiar. 

Como afirmaba también ese san­
to sacerdote, «10 que se necesita para 
conseguir la felicidad, no es una vida 
cómoda, sino un corazón enamora­
do» (Surco, n. 795). Y el amor se 
prueba en el sacrificio, en la capaci­
dad de olvidarse de uno mismo para 
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entregarse al prójimo. El hombre y la 
mujer, creados el uno para el otro, 
han de descubrir su vocación al amor 
y comprender que, si desean cumplir 
bien su altísima tarea, deben prepa­
rarse y rezar mucho. La felicidad ma­
trimonial se construye cada día, con 
detalles de servicio y de cariño, 
aprendiendo a perdonar y a pedir 
perdón, a comprender, a amar. 

En Venezuela, al igual que en to­
das partes, hay muchos matrimonios 
ejemplares, cónyuges que han vivido 
y viven para el otro, y que han levan­
tado, con mucho amor y no pocos sa­
crificios, hogares de familia, acoge­
dores, simpáticos y alegres. Yo invi­
taría a los jóvenes venezolanos a mi­
rar esos ejemplos, a no dejarse llevar 
por los falsos modelos que tantas ve­
ces se nos proponen y a saberse pio­
neros, porque cada uno tiene que ba­
tallar, con la ayuda de Dios, para res­
ponder con amor a su vocación. 

Ante el panorama del mundo ac­
tual, muchos se lamentan de cómo ha 
prosperado el mal y el modo como se di­
funde la cizaña. San josemaría repetía 
que había que ''ahogar el mal en abun­
dancia de bien". También le hemos escu­
chado decir a usted que estos tiempos que 
vivimos son tiempos maravillosos. Qui­
siéramos que nos explique mejor estas 
ideas: ¿cómo es posible que el mal se aho­
gue con el bien y cuáles son las razones 
del optimismo cristiano? 

En efecto, son tiempos maravi­
llosos los que nos ha tocado vivir, yen 
los que Dios nos ha llamado a la exis­
tencia para conocerlo y amarlo, para 
llevarlo a todas partes. Asistimos a 
grandes desarrollos tecnológicos, 
científicos, médicos, en el campo de la 
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comunicación ... Mrontamos, con di­
versos matices en los distintos lugares 
del planeta, no pocas dificultades con 
el avance del relativismo moral, de la 
difusión de la droga, de la inestabili­
dad familiar o de la falta de atención 
de los padres hacia la educación de sus 
hijos, etc. La Iglesia, sin embargo, 
sabe que la respuesta para los grandes 
interrogantes y desafíos se encuentra 
en una Persona: Cristo, que ha dado su 
vida por nosotros y que nos comunica, 
con la fuerza de su Resurrección, una 
esperanza que no defrauda (Rm 5, 5) 

Jesucristo ha vencido a la muerte, 
al pecado yal demonio. Él nos acom­
paña en la Eucaristía; nos busca y nos 
escucha en todo momento. Él nos ha 
enviado, junto con el Padre, al Espíri­
tu Santo, para renovar nuestros cora­
zones y comunicarnos su propia vida 
divina. ¿No tenemos acaso profundos 
motivos para llenarnos de esperanza? 

Hace falta esfuerzo personal, lu­
char, ciertamente, porque Dios desea 
contar con nuestra respuesta para 
contribuir a que este mundo nuestro 
sea más humano. «Estas crisis mun­
diales son crisis de santos», escribió 
San ]osemaría (Camino, n. 301). La 
respuesta ante la proliferación del mal 
debe vertebrarse, por tanto, en un em­
peño humilde y decidido por vivir 
nuestra vocación a la santidad. 

Usted ha estado en Venezuela en 
1974 y 1975, acompañando a San Jose­
maría en su viaje de catequesis por nues­
tro país; y hace siete años, en agosto de 
2001: ¿qué recuerdo conserva en su me­
moria, que quiera compartir con nuestros 
lectores al final de esta entrevista? 

San ]osemaría tenía mucho ca­
riño a Venezuela y a su gente. Puedo 
decir que yo también. Recuerdo, por 
ejemplo, lo que dijo nuestro Funda­
dor en un encuentro que tuvo con 
muchas personas en 1975, pocos me­
ses antes de su fallecimiento. Al­
guien le preguntó qué esperaba de 
Venezuela, y contestó: "Yo espero de 
esta nación tan grande, tan grande, 
tan grande, que tiene un presente 
hermoso, y un porvenir lleno de ben­
diciones de Dios, que sea cada día 
mas cristiana. Más cristiana en la ca­
beza de las gentes, en la fe, en las cos­
tumbres, en el modo de, vivir, en el 
modo de obrar, en el modo de que­
rerse unos a otros, en el modo de 
contribuir a la paz del mundo". Pido 
a Dios que este deseo y esta esperan­
za de San ]osemaría se hagan reali­
dad. Me dirijo a Nuestra Señora de 
Coromoto, para que continúe prote­
giendo a esta tierra suya, y llene de 
bendiciones a su Iglesia que peregri­
na en Venezuela y a todos los hom­
bres y mujeres, sean o no católicos, 
de este gran país. 
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